5- La ética en el acompañamiento

Para evitar ambigüedad y saber que se dice en la argumentación ética es necesario distinguir los planos o componentes del discurso ético, que son:

· Los valores morales: son aquellos que el hombre busca para su propia plenificación. El valor más importante en este caso es la persona como fin de su propia perfección y nunca como medio.

· Los principios morales: un principio ético es un imperativo categórico justificable por la razón humana como válido para todo tiempo y lugar. Son orientaciones para concretar el valor ético último: la dignidad de la persona humana. Se pueden enunciar tres principios morales fundamentales, que son:

· Beneficencia: el deber de hacer el bien.

· Autonomía: es la capacidad de toda persona en cuanto individuo de gobernarse a sí mismo, por una norma que él mismo acepta como tal, sin coerción externa. Busca garantizar a todos los individuos el derecho a consentir antes de que se tome cualquier decisión con respecto a ellos.

· Justicia: busca la igual consideración y respeto por todos los seres humanos. Busca la igualdad de oportunidades para satisfacer las necesidades básicas.

· Las normas morales: son aquellas prescripciones que establecen qué acciones de una cierta clase deben o no deben hacerse para concretar los principios morales. Existen tres normas éticas básicas en el acompañamiento:

· Confidencialidad: es la norma ética que implica la protección de toda información considerada secreta, comunicada entre personas. Es la posibilidad que tiene cada persona de controlar la información referente a sí misma, cuando la comunica bajo la promesa -implícita o explícita- de que será mantenida en secreto.

· Veracidad y el consentimiento válido: en la orientación se debe actuar de tal manera que la persona adquiera expectativas que correspondan a la realidad o a la verdad. Por lo que debe evitar cualquier tipo de engaño o ambigüedad que lleve a malos entendidos. El consentimiento válido busca que la persona se autodisponga en la esfera que le compete.

· Fidelidad a las promesas hechas: es necesario que en la orientación se prometa brindar determinados servicios y el orientado recibirlos. Con tal que el orientado cumpla con determinadas instrucciones y el orientador con determinadas conductas técnicas y éticas.

· Los juicios éticos particulares: son aquellas valoraciones concretas cuando se compara lo que sucede en la realidad con los deberes éticos que está llamado a cumplir, o sea si se puede o no aplicar las normas antes mencionadas.
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